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Proemio









			Dedicamos este libro a considerar, con la mente y el corazón, cómo ha de ser la vida orante del presbítero, y en concreto la del presbítero diocesano. Esperamos que estas reflexiones sean también de interés para los que están formándose con el fin de ejercer un día el presbiterado, pues la vida orante de un seminarista ha de ir impregnándose, en el decurso de los años de formación, de los caracteres de la oración presbiteral. Ser seminarista es, entre otras cosas, ir aprendiendo a orar como un presbítero.


			1. El porqué del tema


			Pero ¿hay una oración presbiteral específica? ¿No es la oración del cura una oración simplemente cristiana, la oración que debería hacer todo cristiano? Nuestra condición de bautizados ¿no es el parentesco básico y profundo que tenemos todos los cristianos, seamos monjes, madres de familia, sindicalistas, responsables de pastoral, profesores de religión, obispos, presbíteros?


			Esta pregunta tiene su razón de ser. Nuestra condición bautismal marca todo nuestro ser, y también nuestra oración. No es lo mismo la oración de un mahometano o la de un hindú que la de un cristiano. Naturalmente, la oración de un presbítero ha de ser cristiana. Ha de ser expresión de las grandes actitudes cristianas: la adoración a Dios, la acción de gracias, la confianza en él, la entrega de toda nuestra vida, la demanda de perdón, la petición por los demás y por uno mismo. La oración de todo cristiano ha de comportar el diálogo filial con Dios Padre; la conversación amistosa con Jesús, el Hijo; la contemplación admirativa, implorativa y colaboradora de la acción del Espíritu Santo en nosotros, en la Iglesia y en el mundo; la comunicación filial con María. La oración del presbítero y la de todos los diferentes grupos cristianos y eclesiales tienen un gran tronco común. Por eso, la pregunta formulada más arriba (si hay una oración presbiteral específica) es pertinente.


			Pero los cristianos y miembros de nuestra Iglesia no somos, ni teológica ni espiritualmente, «unisex». Dentro de la gran vocación cristiana existen vocaciones específicas, que tienen su densidad: el monje o la monja contemplativa; el religioso o religiosa de vida activa; el laico, bien asociado en diversos movimientos eclesiales, bien implicado en tareas eclesiales (por ejemplo, el catequista) o comprometido en la transformación evangélica del mundo familiar, económico, social, político... tienen cada uno un perfil teológico específico. Son vocaciones particulares la religiosa, presbiteral y laical. De este perfil específico deriva una espiritualidad que, alimentándose de todos los caracteres principales de la espiritualidad cristiana, los vive impregnados de los caracteres propios nacidos de su vocación particular.


			Ahora bien, estos caracteres específicos no son «el chocolate del loro», es decir, aspectos accidentales de poca densidad (une quantité négligeable). No. La vocación del presbítero diocesano reclama una espiritualidad coherente con esta vocación. Un cura no es un monje. Su espiritualidad no debe ser monacal, sino presbiteral y diocesana. La expresión, asumida en su tiempo, intus monachus, foris episcopus («por dentro, un monje; por fuera, un obispo») es una media verdad que puede desorientarnos. Un cura no es laico; su espiritualidad no ha de ser laical (aunque sí debe ser secular). Un cura no es un religioso; su espiritualidad no puede estar calcada sobre la de un religioso. Entre la teología del ministerio sacerdotal y la espiritualidad del presbítero debe existir una sintonía. No podemos vivir de una espiritualidad prestada por otra vocación específica, por muy cristiana que sea. No podemos vivir escindidos entre la espiritualidad que respiramos y la misión que realizamos.


			Existe hoy una teología del sacerdote (y del sacerdote diocesano) muy bien formulada y elaborada a partir, sobre todo, del Concilio Vaticano II. Recoge lo mejor de la tradición anterior y la completa. El decreto conciliar Presbyterorum ordinis y la exhortación postsinodal Pastores dabo vobis han diseñado esta teología. Teólogos eminentes la han formulado y han enriquecido su comprensión. De esta teología nace una espiritualidad propia, específica. No es el «pariente pobre» de ninguna otra espiritualidad: ni monacal, ni religiosa, ni laical. Es capaz de motivar en los presbíteros diocesanos una verdadera radicalidad evangélica. Es fuente de gozo para los curas que la asimilan y secundan. Es la que produce una mayor unidad interior en la vida de un presbítero, porque entre su concepción teológica del ministerio, su espiritualidad y su misión pastoral tiene que haber una gran coherencia. Son como las tres caras de un mismo poliedro.
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